DECRETO DE ADMINISTRACIÓN PARROQUIAL Y DIOCESANA
I Administración al servicio de la Pastoral

1. 1. Consideraciones iniciales

La comunión de toda la humanidad es un proyecto y don divino, que Dios lleva a plenitud en Jesucristo; Dios se revela como el supremo valor vital
, manifestando a la vez la vocación universal a la Santidad, que se realiza llamando a la humanidad a constituirse como “Pueblo de Dios”.

La unidad de la humanidad, querida por Dios, se logra en la comunión de los santos, la comunidad de los hombres santificados, imagen y semejanza de Dios Trinidad
. Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la Verdad. La voluntad salvífica de Dios se concreta mediante una comunidad santa de personas, basándose en valores que se encuentran encarnados en personas vivientes
. Esta forma de construirse la humanidad, gracias a la mediación de un hombre o de una colectividad concreta
, se va clarificando a lo largo de la historia de la salvación, cuyo culmen es Jesucristo.

La tarea pastoral de la Iglesia exige la comunión y participación, ejes que conducen a la vivencia de la Santidad, que construyen la fraternidad y que logran la identidad de la humanidad como Pueblo de Dios.

La actitud vital del ser cristiano de “ser hombre para los demás” (Lc 11, 42; Jn 13, 35; Mt 24, 12; 1Cor 13, 1-13) es algo que solamente se aprende de Cristo. Así en todas sus acciones el hombre cristiano realiza, en público o en privado, salvación o perdición.

1. 2. La vocación a la Santidad en la Diócesis de Texcoco

Nuestra Iglesia de Texcoco al asumir el Proyecto Diocesano de Renovación Pastoral ha expresado su deseo y voluntad de caminar mediante la comunión y participación de todos los bautizados. Dicho proyecto demanda la revisión y actualización de las estructuras, y sobre todo, de las actitudes para emprender desde una conversión personal y pastoral el camino de la renovación.

El Proyecto Diocesano de Renovación Pastoral propone un itinerario para lograr la promoción y vivencia de la Santidad:

1.
Etapa previa.

2.
Etapa kerigmática.

3.
Etapa precatecumenal.

4.
Etapa catecumenal.

En el momento presente nos hallamos como Diócesis en la etapa previa que consiste en la sensibilización de la mayoría de los bautizados que propicie “la convicción y el deseo de caminar juntos”. Es en esta etapa del proceso donde incorporamos la “dimensión administrativa del proyecto diocesano” que busca la promoción de los recursos económicos y humanos de la comunidad para llevar a cabo la evangelización.

1. 3. La conversión: actitud necesaria para asumir el proyecto

La conversión personal y pastoral es necesaria para realizar el don/tarea de construir el pueblo de Dios, ya que arrastrar estructuras inoperantes o actitudes contrarias al espíritu evangélico, por muy tradicionales que sean, dificultan la acción del Espíritu Santo. 

Para ello es imprescindible revisar nuestras experiencias humanas y pastorales y preguntarnos cómo facilitamos la fraternidad entre nosotros, teniendo en cuenta nuestras concretas y determinadas situaciones; así como nuestra capacidad de vivir y ofrecer las actitudes específicamente cristianas: perdón y reconciliación, caridad y servicio fraterno.

Todo con la clara conciencia de cumplir la voluntad del Padre bajo la acción del Espíritu Santo. Sin esta constante revisión de vida, personal y comunitaria, los bautizados podremos construir muchos reinos y grandes obras que seguramente estarán lejos de ser el Reinado del Padre.

Descubrir esta necesidad de la conversión permanente en nuestro quehacer diario da nuevo sentido a nuestro vivir, que permite experimentar el dinamismo de la nueva creación, primicia de la plenitud escatológica.

1. 4. La Parroquia: célula de la Diócesis

La promoción de los recursos humanos y económicos que necesita la Iglesia Diocesana para cumplir su tarea evangelizadora se realiza en cada Parroquia, ahí se ponen las bases para desarrollar la comunión de bienes, objetivo de toda administración evangélica.

Es conveniente advertir la dificultad de caminar en este sentido, ya que el centralismo del modelo tradicional de la administración parroquial, unido a la imagen de la Parroquia con una “pastoral de cristiandad” (instruir la fe de los practicantes y alimentar la vida cristiana de los fieles por la participación de los sacramentos), hace que gran parte de los “recursos” provengan de los “servicios cultuales” o estén en función de ellos.

La revisión de la estructura social eclesiástica es a la par una tarea impostergable: hay que discernir si la distribución de funciones es efectiva (según un criterio de mayor o menor eficiencia) o es meramente aparente (se reducen a meros canales de comunicación entre la autoridad y los miembros). 

La lentitud del ritmo en la renovación parroquial provoca que en el Decanato, en la Vicaría Episcopal o en la misma Diócesis sus efectos se perciban muy tenues. Así es necesario implementar instancias de formación de los agentes para que asuman la visión eclesial conciliar y participen activamente en las necesidades pastorales de la comunidad parroquial.

Las exigencias de nuestros tiempos han hecho necesaria la tarea de dar una nueva imagen a la pastoral parroquial: una pastoral evangelizadora, misionera, orientada a despertar en todos los cristianos, especialmente en los alejados, el deseo y la posibilidad de un encuentro vivo con Jesucristo que haga surgir la conciencia de discípulo, y su adhesión y pertenencia a la comunidad parroquial como expresión del círculo de cristianos en torno a Jesús, el Señor.

Quiero, sin embargo, señalar, para que nos sirva de estímulo y aliento, que la transición de la pastoral de cristiandad a la misionera va generando ya nuevas formas de “comunidades vivas”, que responden a la ética del evangelio y que son fermento de la Nueva Evangelización. 

El empleo de recursos humanos y económicos bajo la coordinación del Consejo Parroquial de Pastoral va procurando promover, incrementar, optimizar y disponer dichos recursos al servicio de la construcción del Pueblo de Dios. La Iglesia, con su nuevo rostro que empezamos a detectar en la vida parroquial, va exigiendo de los bautizados, corresponsabilidad en la marcha y realización de las tareas pastorales.

Cabe destacar que los Obispos y Presbiterio en cuanto a la administración de tiempo, talentos y dinero han hecho esfuerzos por llevar al corriente las disposiciones del Decreto de Administración Parroquial y Diocesana del año 1998.

Sin embargo, considero y expongo la necesidad de avanzar en la conciencia de nuestros fieles sobre su participación económica para el sostenimiento y promoción de la misión evangelizadora de la Diócesis. Por ello, iniciaremos el año 2004 la experiencia de promover en diez Parroquias, cuyos Párrocos voluntariamente se han apuntado, la campaña de participación solidaria y generalizada que llamaremos “Por la comunión de bienes”.
II Criterios evangélicos para la administración

2. 1. La prioridad: Servir a Dios

Ustedes no pueden servir a Dios y al dinero (Mt 6,24; Lc16, 13). Con estas palabras el Señor Jesús confirmó de nuevo la enseñanza tradicional del AT sobre la prioridad del primer mandamiento de la Ley de Dios (Mc 12,29-30). El mandamiento exige servir a Dios sobre todas las cosas, incluido sobre el dinero. La disyuntiva es de una clara opción que no es excluyente. Jesús pone en el primer nivel el servicio a Dios y deja todo lo demás, en este caso el dinero, subordinado. En otras palabras el dinero tiene que servir a Dios.

El dinero por sí mismo no es satánico, ni por tanto mancha o contamina. Todo depende del uso, de la utilidad. Por ello Jesús afirma: gánense amigos con los bienes de este mundo (Lc 16,9). No sólo necesitamos de los bienes para mantenernos con vida, también los necesitamos para llevar a cabo la misión evangelizadora.
2. 2. Actitud fundamental: La confianza en el Reino de Dios

Busquen primero el Reino de Dios y hacer su voluntad, y todo lo demás les vendrá por añadidura (Mt 6,33). Servir a Dios se expresa en buscar por encima de todo el anuncio, la construcción y la vivencia del Reino de Dios. Nuestra confianza debe estar puesta en vivir los valores del Reino: vida y verdad, justicia y fraternidad, gracia y paz; en una palabra: amor.

Es muy importante asumir y mantener una clara conciencia de  que los bienes que  aportan  los fieles los recibimos como consecuencia del trabajo por el Reino
, como testimonio y cumplimiento de la palabra del Señor Jesús: todo lo demás les vendrá por añadidura. Esto significa que debemos recibirlos en administración.

Hay que añadir que no sólo se refiere a los bienes materiales, sino también a los carismas, talentos y capacidades de los fieles, así como el tiempo que voluntariamente ofrecen en favor del Reino de Dios. La administración de los bienes hay que hacerla con la visión eclesial, expresada en el magisterio de la Iglesia
 y formulada jurídicamente en el Código de Derecho Canónico.

2. 3. Características del administrador evangélico

2. 3. 1. Sensibilidad

La primera característica es propia del Buen Pastor, la sensibilidad (Mt 25,40; Lc 15,4-7). Ella es clave para conocer las necesidades del rebaño, para comprender sus situaciones y ejercer de manera positiva la misericordia y la compasión. Es presupuesto eficaz para desarrollar la solidaridad. 

Solo quien descubre, reconoce y comprende la situación del prójimo será capaz de promover la ayuda solidaria y encontrar las maneras eficaces de aplicarla.

2.3.2 Responsabilidad.

Como su nombre lo indica la responsabilidad es una característica que vive en profundidad y compromiso la persona que se siente llamada, la que tiene clara su vocación y quiere responder positivamente (Mt 25,14-30). 

La responsabilidad va ordinariamente acompañada de la generosidad, típica manifestación del ser cristiano. Quien reconoce que todo viene dado por gracia y bendición de Dios está siempre dispuesto a poner en común. Lo que gratuitamente ha recibido lo comparte en bien de la misión que se la ha confiado (Mt 10,8).

Así es fácil caminar en la corresponsabilidad; es decir, no quedarse en la sola dimensión personal, sino poner en común ante las instancias competentes (Consejo Parroquial de Asuntos Económicos y Economía Diocesana) los proyectos de financiación y sistemas de contabilidad.

2. 3. 3. Honestidad

Una fuerte espiritualidad cristiana, que se alimenta cotidianamente en la relación íntima con Dios trae como consecuencia natural la recta intención, la voluntad decidida de hacer el bien y evitar dañar al prójimo, la sinceridad de corazón y el gozo de cumplir la voluntad del Padre (Mt 5,8.16).

La honestidad implica no robar, no malgastar y no mentir. No tiene miedo a la transparencia, a llevar un sistema de contabilidad, a rendir cuentas, a dar razón de su administración. 

2. 4. La meta: La Comunión de Bienes

En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo, y nadie consideraba como propio nada de lo que poseía, sino que tenían en común todas las cosas (He 4,32). Es impresionante la descripción del espíritu de la primera comunidad cristiana. Podemos encontrar multitud de justificaciones e interpretaciones para no permitir ser cuestionados por esta Palabra de Dios. Sin embargo me atrevo a expresar que ése es el ideal al que debemos tender. Nuestras circunstancias no sólo son distintas sino también distantes para vivir ese espíritu, pero eso no nos exime de intentar caminar en esa dirección. 

Considero que la propuesta que llamaremos “Por la comunión de bienes” nos permitirá dar pasos importantes para compartir como comunidad eclesial diocesana nuestros recursos y orientarlos a satisfacer necesidades de la misma comunidad. Para ello los invito a meditar la segunda parte del texto: Por su parte, los apóstoles daban testimonio con mucha fortaleza de la resurrección de Jesús, el Señor, y todos gozaban de gran estima (He 4,33). La clave es centrar nuestras fuerzas en el proyecto evangelizador, con gran confianza y esperanza. El Espíritu Santo es el que mueve el corazón de cada creyente y lo hace generoso para compartir.

Así lograremos la tercera parte del texto: No había entre ellos necesitados, porque todos los que tenían bienes o casas los vendían, llevaban el precio de lo vendido, lo ponían a los pies de los apóstoles y se repartía a cada uno según su necesidad (He 4, 34-35).

2. 5. El pueblo de la Nueva Alianza

Desde el inicio de la Biblia el mensaje es claro sobre el destino universal de los bienes. Dios Padre ha creado el universo para que el ser humano disfrute de él y pueda encontrar los satisfactores que necesita para vivir (Gen 1,26-31). No son privilegio de unos cuantos. En Adán y Eva y sus descendientes Dios entregó la creación a toda la humanidad.

La historia humana fue incapaz de hacer efectivo este plan divino. Dios intervino para formarse un pueblo que practicara los principios de fraternidad y solidaridad. Por ello pactó una alianza para mostrar el camino mediante los mandamientos. Ante sus constantes caídas les envío jueces, reyes y profetas para educarlos y orientarlos. Finalmente envió a su Hijo querido sellando con su sangre la nueva alianza que se renueva en cada Eucaristía para darnos su Espíritu y alimentarnos con el pan de la vida.

Esta nueva alianza consiste en:

· El perdón de los pecados [Rom 11,27].

· La presencia de Dios entre los hombres [2Cor 6, 16].

· El cambio del corazón de los hombres para poner ahí su espíritu [Rom 5,5].

· Una alianza que supera la letra, y se fundamenta en el espíritu [2Cor 3, 6].

· Conceder la libertad a los hijos de Dios [Gal 4, 24].

· Otorgar la herencia prometida [Hb 9, 15].

· Asegurar para siempre el acceso y la comunión con Dios [Hb 10, 1-22].

· Culmina un proyecto de comunión que empezó en: “Yo seré tu Dios y tu serás mi pueblo” y se sella: “un mandato les dejo: que se amen los unos a los otros como yo los he amado”.

Esta alianza es el hilo conductor de toda la historia de salvación. Sin embargo es un pacto que implica dos partes, es un plan que sigue esperando la apertura de cada hombre y su aceptación responsable.

La Iglesia tiene la misión de continuar la misión de Jesucristo, de predicar el Reino de Dios, de dar a conocer y testimoniar la vida de la Nueva Alianza, de ofrecer a la generación actual la validez y la riqueza que Dios nos ha concedido en su Hijo Jesucristo; en una palabra de ofrecer la mediación para entrar en comunión con Dios, ser santificados por su Espíritu, y formar así, la gran familia de Dios.

Una comunidad que comparte su tiempo, sus talentos y sus bienes manifiesta con fuerza la presencia del Señor Resucitado. El Párroco es el orquestador de la necesaria articulación que dé espacio y organización a los variados carismas, habilidades, recursos y capacidades de los miembros de su comunidad. Para ello le sirven los Consejos Parroquiales de Pastoral (CPP), de Asuntos Económicos (CPAE) y los Equipos Parroquiales de Animación Pastoral (EPAP) y de las 7 pastorales básicas (misión, catequesis, liturgia, pastoral social, juvenil-vocacional, familiar, apoyo al Seminario y vocaciones).

Un administrador que intenta dar un testimonio creíble y eficaz, que desea hacer de su administración un instrumento evangelizador, que trata de ser puente de comunión, y quiere vivir los criterios evangélicos que acabamos de describir, tiene a su alcance el camino, simplemente llevando a cumplimiento las normas que a continuación presentamos.

III Normas para la recta administración parroquial

1. Todas la Parroquias, Cuasiparroquias y Capellanías destinen sus ingresos para la celebración decorosa del culto divino, la honesta y justa sustentación de los presbíteros y demás ministros, la pastoral en sus siete áreas básicas y las obras de caridad.

2. Guárdese con especial esmero la jerarquía de valores y criterios pastorales en el empleo de los bienes, de manera que se atienda en primer lugar a los presbíteros y agentes de pastoral, así como al equipamiento moderno para una atención digna y eficiente en la pastoral, y después a las obras materiales.

3. 1. Recursos

3. Como fruto de la acción evangelizadora búsquese el compromiso activo de los laicos de manera que puedan dedicar un tiempo periódico al trabajo pastoral sin descuidar sus responsabilidades familiares y de trabajo. Prevéase quien organice adecuadamente el tiempo de los distintos agentes de evangelización.

4. Descubran los pastores y promuevan de manera adecuada las capacidades y talentos de los fieles con el fin de potenciar los recursos humanos en favor de las obras pastorales de su comunidad (evangelizándoles e impulsándoles a la acción comprometida).

5. Motívese y edúquese a los fieles para que su aportación económica sea más una ofrenda y una participación en la vida de la Iglesia que una limosna.

6. El estipendio por concepto de celebraciones (incluidas ceremonias, binaciones, trinaciones, etc.), administración de sacramentos (incluido el estipendio de la confirmación) y  la ofrenda de los fieles (colecta durante las celebraciones) formarán el Ingreso Parroquial.

7. Sólo está permitido celebrar Misa Comunitaria dos veces por semana; si alguna parroquia tiene necesidad de celebrar Misa Comunitaria con más frecuencia de lo establecido, debe solicitar permiso por escrito al Obispo
. La ofrenda voluntaria, libre e indeterminada de los fieles por la celebración será un Ingreso Parroquial.

8. Todo estipendio se pagará en la Parroquia donde se realiza la celebración y entrará a formar parte del propio Ingreso Parroquial. Si alguien es invitado por los interesados o por la Parroquia a presidir una celebración, recibirá por lo menos lo estipulado en el arancel. Recuerden los Presbíteros que solo podemos celebrar tres misas en día feriado y cuatro en día festivo.

9. Los estipendios recibidos por las ceremonias realizadas por los diáconos pasarán a formar parte del Ingreso Parroquial.

10. El estipendio que se recibe por la celebración del Santo Jubileo y la Semana Santa pasará al Ingreso Parroquial; a no ser que se trate de un Ministro Celebrante Extraordinario designado para ayudar en esa celebración.

11. Respeten la voluntad de los donantes para que sus ofrendas se destinen a lo que ellos determinen, siempre y cuando esta voluntad no esté en contra o en desacuerdo con los planes pastorales de la Parroquia y la Diócesis.

3. 2. Administración

12.  Los bienes eclesiásticos los administrarán los sacerdotes, observando lo que disponen las leyes eclesiásticas, con la ayuda, en cuanto fuere posible, del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos.

13. Los administradores vivan sin apegar de manera alguna su corazón a las riquezas, eviten siempre toda codicia y absténganse cuidadosamente de todo género de comercio. Es más, abracen la pobreza voluntaria y procuren cierto uso común de las cosas.

14. Llévese con diligencia el Libro de Economía en donde se vayan anotando las entradas y salidas
. Del cuál se extraerá el Estado de Cuenta Parroquial.

15. No se destine dinero del Ingreso Parroquial para obras de construcción, ni tampoco del patrimonio personal con la idea de recuperarlo luego, ni se soliciten, ni se hagan préstamos a los fieles, sin permiso expreso y por escrito del Obispo.

16. No se integre a ninguna persona al equipo de administración que no conozca el manual y tome el curso de capacitación correspondiente.

17. Establézcase en la Diócesis un Departamento de Recursos Humanos que sea el responsable de auxiliar y asesorar a los Párrocos o Administradores en la contratación y capacitación del personal.

18. Cuando un trabajador sea integrado al servicio parroquial elabórese el contrato correspondiente, inscríbasele en el Seguro Social y exíjasele que tome un curso de capacitación.

3. 3. Remuneración

19. Del fondo parroquial, se tomará para el sustento de cada Presbítero el equivalente a tres salarios mínimos y el estipendio correspondiente a una misa celebrada diariamente. Para el sustento de Diáconos Transitorios el equivalente a tres salarios mínimos.

20. Los Diáconos Permanentes asumimos que tienen solucionada su situación económica. Si no es así, los que están a tiempo completo recibirán el equivalente a tres salarios mínimos; si solo ayudan parcialmente tómese como base lo que establece el arancel para un sacerdote invitado a presidir una celebración en la Parroquia.

21. Cuando algún sacerdote no complete su salario por la escasez de recursos en la Parroquia, del fondo diocesano se completará el faltante, previo estudio y aprobación por escrito del Decanato a que corresponde.

22. La Parroquia, Cuasiparroquia o Capellanía ofrecerá a su(s) sacerdote(s) casa y alimentación. Para esto, los presbíteros destinados al cuidado pastoral de una comunidad o conjunto de comunidades parroquiales, hagan vida en común.

23. Del fondo parroquial se realizarán los gastos de gasolina que se requieran para el servicio pastoral. Los gastos de mantenimiento, seguro y gasolina se tomarán del fondo parroquial solo cuando el vehículo sea propiedad de la Parroquia. 

24. Como promotores de la justicia social, deben los Administradores pagar a los trabajadores el salario justo y otorgarles las prestaciones que marca la ley. Téngase como base la siguiente tabulación para quienes prestan su servicio de ocho horas diarias:

Secretaria: de 2  a  3.5  
salarios mínimos.     
(2,526.60   a 4,421.55)

Sacristán: de 2  a  3     
salarios mínimos. 
(2,526.60   a 3,789.90)

Cocinera: de 1.5 a  2.5
salarios mínimos. 
(1,894.95   a 3,158.25)

25. Cuando se trate de personas que voluntariamente prestan sus servicios, se les puede dar alguna gratificación, aunque no estamos obligados a proporcionarles todas las prestaciones sociales que pide la ley.

3. 4. Prestaciones

26. Los Presbíteros y Diáconos tienen derecho a un mes de vacaciones cada año, pagadas con el sueldo ordinario sin prima vacacional. Pueden tomarlas durante el año de una sola vez o en períodos más cortos hasta completar el mes. Buscarán los tiempos más favorables para no desatender sus comunidades. El Párroco con el Vicario (y el Decano con los Párrocos) será el encargado de coordinar las vacaciones y con él deberán acordar los Presbíteros el tiempo más favorable.

27. Los Presbíteros o Diáconos tienen derecho a recibir, de los ingresos parroquiales, en el mes de diciembre el Aguinaldo que será el equivalente a 15 días de su salario.

28. La Diócesis lleva a cabo el trabajo de asistencia social sacerdotal (vejez, invalidez, salud, descanso, defunción, etc.) de acuerdo con el Departamento Episcopal para la Previsión Social del Clero por medio del CCyAS, cuyos estatutos adopta. El pago de la cuota anual del CCyAS será en cuatro partes: Sacerdote, Parroquia, Vicaría y Diócesis. En el caso de los sacerdotes mayores de 70 años o sin oficio ministerial, la cuota la pagará la Diócesis.

29. También como coadyuvante en la asistencia social sacerdotal en la Diócesis está establecido el Fondo Común Sacerdotal (FOCS) con estatutos aprobados. El Presbítero puede pagar la cuota mensual del FOCS tomándolo del fondo parroquial.

30. En caso de requerirse gastos médicos menores, del fondo parroquial se tomará el 50 % y el resto lo cubrirá el Presbítero.

31. Los Presbíteros mayores de 70 años que están en capellanía o sin oficio ministerial recibirán del fondo diocesano una cuota mensual para sus gastos personales.

32. Cuando sea contratado un nuevo trabajador elabórese el Contrato correspondiente que se entregará en la Oficina de Economía para registrarle en el Seguro Social y pagar las cuotas que corresponden a IMSS, INFONAVIT y 2% sobre Nómina.

33. El trabajador tienen derecho a recibir en el mes de diciembre el Aguinaldo que será el equivalente a 15 días de su salario y al período de vacaciones que establece la ley.

34. Cuando un trabajador deja de prestar sus servicios en la Parroquia notifíquese inmediatamente a la Oficina de Economía para darle de baja en el Seguro Social.

35. Establézcase un fondo, de manera que pueda proveerse a la liquidación de quienes dejan de prestar sus servicios en una Parroquia por despido o por cambio de administrador.

36. Cuando un administrador es cambiado de Parroquia debe liquidar con dinero del fondo parroquial a los trabajadores que le han prestado sus servicios, quedando el nuevo administrador en la libertad de reinstalarlos en su puesto o contratar nuevo personal.

3. 5. Tributos

37. Las Parroquias, Cuasiparroquias y Capellanías que tengan un ingreso promedio mensual de $.20, 000. °° en adelante harán una aportación mensual del 15% de sus ingresos brutos; el cual será distribuido de la siguiente manera: 10% para la Economía Diocesana y 5% para el Fondo de Vicarías y de Solidaridad Sacerdotal.

Las Parroquias, Cuasiparroquias y Capellanías que tengan un ingreso promedio mensual menor a $.20, 000. °° harán una aportación mensual del 12% de sus ingresos; el cual será distribuido de la siguiente manera: 10% para la Economía Diocesana y 2% para el Fondo de Vicarías y de Solidaridad Sacerdotal.

38. Los Ingresos que específicamente reciben los Administradores o Comités para obras de construcción no ingresan al fondo parroquial y por tanto no son gravables con el porcentaje que debe enviarse a la Diócesis.

39. Del porcentaje de sus ingresos que las parroquias enviarán a la Diócesis, según lo especificado en el número 37, se constituirá el fondo diocesano para solventar:

· Los gastos de oficina y personal de la Curia (sueldos, mantenimiento, papelería).

· Los gastos de Evangelización.

· Los gastos programados de las diferentes Comisiones Diocesanas.

· La mesa episcopal (Obispo Residencial y Obispo Auxiliar).

· La participación en el pago de la cuota anual del CCyAS. 

· La aportación para los gastos de los sacerdotes mayores de 70 años.

· La aportación a los Presbíteros que no completen su salario.

· Las obras materiales diocesanas.

· Los gastos de la A.R.

· Otros gastos extraordinarios.

40. Del porcentaje de sus ingresos que las Parroquias enviarán a la Diócesis, según lo especificado en el número 37, se entregará trimestralmente a cada Vicaría la cantidad que le corresponde para solventar:

· La aportación a las Comunidades Religiosas que prestan sus servicios pastorales en la Vicaría.

· La formación de agentes en lo pastoral e intelectual.

· Los gastos de los equipos de pastoral de la Vicaría.

· La participación en el pago de la cuota anual del CCyAS.

41. Durante el año se realizarán las siguientes Colectas (que son aportaciones diferentes del porcentaje que se enviará mensualmente a la Diócesis): 

· Seminario (como corresponda en cada Vicaría).

· Cáritas (El Domingo V de Cuaresma señalado a nivel nacional).

· Santos Lugares (Viernes Santo).

· Universidad Pontificia (Primer Domingo de Mayo).

· Óbolo de San Pedro (Domingo más cercano al 29 Junio).

· Misioneros de Guadalupe (Tercer Domingo de Septiembre).

· Domund (Tercer Domingo de Octubre).

· Cooperación Anual Diocesana de los fieles (Diezmo) (Tercer Domingo de Adviento).

Las siguientes colectas se distribuirán de acuerdo al porcentaje
 asignado:

Universidad Pontificia y

20%
Fondo Parroquial.

Misioneros de Guadalupe

40%
Seminario.

40%
UPM/Misioneros de Guadalupe.

Cooperación Anual Diocesana
20%
Fondo Parroquial.

(Diezmo)



10%
Fondo de Vicaría.






70%
Economía Diocesana.

42. Cada Parroquia deberá ir preparando las estructuras necesarias, en el término de un año, para que pueda implementar la campaña “Por la comunión de bienes”, que nos permita la participación solidaria y generalizada de los fieles para el sostenimiento y promoción de la misión evangelizadora de la Diócesis.

43.  De la ofrenda de los fieles (colecta durante las celebraciones) que se realiza en las capillas filiales, se entregará a la Parroquia el 50%. El resto se destinará a los gastos de culto y de mantenimiento propios de la capilla; debiendo llevarse un registro de las entradas y salidas en un libro que será revisado por el párroco en el mes de enero de cada año.

44. Para el sostenimiento del Seminario, además de la colecta anual, se realizarán durante el año dos actividades: Rifa anual y Kermés. Así mismo, destínense para este fin los bolos de las confirmaciones.

45. Los Párrocos o Administradores, y sólo ellos, bajo la guía y normas del Obispo, pueden autorizar colectas especiales dentro de su jurisdicción.

3. 6. Informes

46. Cada mes deberán ser presentados el Libro de Economía y el Estado de Cuenta Parroquial para su revisión en la Oficina de Economía Diocesana.

47. Infórmese anualmente al Consejo Parroquial de Pastoral de la situación económica de la Parroquia.

48. Cada año, en el mes de enero, los decanos revisarán el Libro de Economía, Estado de Cuenta Parroquial, Recibos, Comprobantes de Egresos, Aportación a la Diócesis e Inventario correspondientes al año inmediato anterior.

49. Procuren los Administradores dotar a las casas parroquiales con todos los muebles y demás enseres necesarios con dinero del fondo parroquial, de manera que al haber un cambio el nuevo Administrador encuentre la casa totalmente equipada.

50. Todas las Parroquias, Cuasiparroquias, Capellanías y Santuarios, deben contar con inventario de todos los bienes muebles e inmuebles que pertenecen a la Diócesis, del cual deberán enviar una copia a la Economía Diocesana. El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos deberá actualizar cada año en el mes de Enero el inventario, el cuál será revisado en la visita pastoral del Obispo, en la visita anual del Decano y al terminar una administración.

51. Cuando hay cambio de Párroco se hará entrega de la Administración correspondiente ante el Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, debiendo constatar el Decano personalmente y dejar constancia por escrito de que todo está en orden: Libro de Economía, Estado de Cuenta Parroquial, Recibos, Comprobantes de Egresos, Aportación a la Diócesis e Inventario.

3. 7. Otros

52. Según lo mandado por el C.I.C. en el c. 537 en toda Parroquia o Cuasiparroquia establézcase un Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, que preste su ayuda al Párroco en la administración de los bienes de la Parroquia. El CPAE se regirá  por los estatutos que se presentan al final de este documento. Deberá ser constituido dentro del plazo de un año.

53. Para iniciar un nuevo templo, nueva casa parroquial, instalaciones pastorales o reconstruir los existentes, el Administrador debe contar con el visto bueno de la Comisión Diocesana de Bienes Culturales.

54. Los empleados que residan en instalaciones parroquiales deberán establecer un convenio de comodato a través de la Oficina de Economía, a fin de evitar posibles complicaciones al ser cambiado el Administrador a otro lugar o cuando falleciere. En tales casos, deberán desocupar el inmueble llevando consigo exclusivamente los objetos de su propiedad.

55. Motívese a quienes cumplen en sus obligaciones administrativas con algún incentivo anual que se determinará por los Decanos y exíjase la participación solidaria de todos los administradores en sus aportaciones diocesanas.

IV Apéndice sobre el Consejo Parroquial de Asuntos Económicos

4.1 Fundamentación eclesiológica y jurídica

4. 1. 1. Precepto Legal del CPAE

El canon 537 prescribe: En cada parroquia ha de haber un Consejo de Asuntos Económicos que se rige, además de por el derecho universal, por las normas que haya establecido el Obispo diocesano, y en el cual los fieles, elegidos según esas normas, prestan ayuda al Párroco en la administración de los bienes de la Parroquia, sin perjuicio de lo que prescribe el c. 532.

Este canon, al prescribir el CPAE, no hace sino repetir el principio general del derecho patrimonial en el canon 1280, según el cual, cada persona jurídica debe tener un Consejo o por lo menos dos consejeros que asistirán al administrador nato en el cumplimiento de sus responsabilidades. Por tal motivo, el CPAE es obligatorio, y no opcional para cada parroquia, por mandato mismo del Código.

El carácter de obligatoriedad del Consejo de Asuntos Económicos para la Parroquia prevé que en ningún caso los Párrocos puedan solos en solitario- administrar los bienes de la parroquia. Cosa que en el presente ocurre con demasiada frecuencia y de manera irresponsable al no contar con peritos, o al menos la experiencia de la vida de feligreses con un amor profundo a la Iglesia.

No obstante, que la sola norma del Código lo hace obligatorio, el Obispo debe dar normas concretas para establecer este Consejo. Por tanto, una vez que el Obispo haya dictado normas sobre su constitución y algún Párroco no lo estableciera, pueden los fieles recurrir al Obispo y denunciar la inadvertencia del Párroco y solicitar su intervención.

En caso de que el Obispo no haya dado normas para tal efecto, no significa que el Párroco deba esperar para establecer dicho Consejo, ya que puede seguir las mismas normas que el Código señala para el ámbito diocesano, desde luego que mutatis mutandis.

El establecimiento del CPAE es importante, primero, por su significado, y segundo, por sus funciones
. 

El canon 537 es una nueva ley que tiene que ver notablemente con los principios de participación y corresponsabilidad tan altamente estimados en la Iglesia post-conciliar. Por tanto, la inexistencia del CPAE manifiesta una clara inadvertencia, por parte de sus pastores, en la nueva eclesiología del Vaticano II. 

En ellos, los fieles, clérigos o laicos, ejercitan según su modo propio, su derecho a cooperar en la edificación de la Iglesia, a manifestar su opinión sobre aquello que pertenece a su bien y subvenir a sus necesidades, no sólo con su dinero sino también con su trabajo
.

Los laicos, con su competencia profesional dan mayor eficacia a la cura de las almas y también a la administración de los bienes eclesiásticos
. Este es un lugar específico en el que los laicos deben asumir funciones de mayor responsabilidad, son campos en los que tienen mucho que aportar para la buena marcha de la Iglesia. Nuestras economías parroquiales dejan mucho que desear. Es tiempo de asumir los medios que favorezcan el buen uso y la buena administración de los bienes eclesiásticos en manos de las Parroquias.

Sin embargo, es necesario subrayar que el carácter eclesial del CPAE está por encima de la misma competencia de los miembros, ciertamente éstos deben ser elegidos en base a su competencia, pero ante todo son fieles llamados a un servicio que deben desarrollar no en base a criterios puramente técnicos y económicos sino también en referencia directa con los principios de orden específicamente eclesiales, en los que se encuentran en primer lugar los fines propios de los bienes temporales de la Iglesia
, y que son los que dan origen a los mismos bienes.

4. 1. 2. Normas que rigen el CPAE

Las normas universales a las que debe sujetarse el CPAE son los cc. 1273-1289
 que tratan sobre la administración de los bienes eclesiásticos en general y, por analogía, sobre el Consejo Diocesano de Asuntos Económicos en los cc. 492-493
.

Al Obispo Diocesano le compete legislar sobre todo lo referente a la administración de los bienes eclesiásticos, dentro de los límites establecidos por las leyes generales  de la Iglesia y por los decretos generales de la Conferencia Episcopal.

Esta legislación es la que tiene que fijar el contenido y los modos de la ayuda que los miembros del Consejo deben dar al Párroco. Estas normas dadas por el Obispo, de las cuales habla el canon, pueden útilmente consistir en un estatuto del CPAE para adoptarse en todas las Parroquias de su territorio. En las mismas se debe proveer disposiciones acerca de su naturaleza, su finalidad, su composición, sus tareas, etc.  El Obispo Diocesano, por ejemplo, puede determinar los casos en los cuales el administrador de una Parroquia necesita consultar el CPAE para la validez de los actos administrativos. 

La legislación en esta materia indudablemente que le traerá muchos beneficios a la Parroquia, pues muchos males sufre la comunidad cuando hay ausencia de leyes, por eso conviene promulgar normas sobre el CPAE. 

La ley universal señala, además, que la ayuda que el CPAE ofrece al Párroco “en la administración de los bienes de la Parroquia” debe ser “sin perjuicio de lo que prescribe el can.532”, es decir, sin perjuicio de los derechos y deberes del Párroco como representante de la Parroquia y administrador nato de los Bienes Parroquiales.

El canon 532es uno de esos que tratan sobre la función de gobierno que corresponde al Párroco
, el cual establece que: “el Párroco representa a la Parroquia en todos los negocios jurídicos, conforme a la norma del derecho”.

Se ha querido precisar que el derecho particular no puede quitarle al Párroco la representación jurídica de la parroquia. Para subrayar aún más la responsabilidad inmediata del Párroco como administrador de los bienes parroquiales podemos decir que, los Párrocos son los únicos administradores a quienes el derecho universal no les exige que designen un ecónomo. Por tanto, y en razón de esto, el Párroco no puede desentenderse de la administración de todos o de algunos de los bienes parroquiales, ni puede ser privado de tal administración sin causa y sin el proceso respectivo.

En cuanto administrador de la Parroquia, el Párroco debe conducirse bajo la normativa que resguardan la seguridad de los bienes y el ejercicio responsable de los administradores, cc. 1273-1289.

Respecto a los bienes eclesiásticos: la Iglesia mantiene un dominio diferenciado, pues los bienes pertenecen a la persona jurídica pública que los haya adquirido legítimamente
, la administración inmediata por quien rige la persona jurídica pública
, bajo la autoridad suprema del Romano Pontífice
, en cuanto administrador y distribuidor supremo de todos los bienes eclesiásticos
, y la vigilancia del respectivo Ordinario a quien esté sometida la persona jurídica pública, en nuestro caso la Parroquia.

En concreto, el Párroco al tomar posesión de la Parroquia debe: 

· Prometer solemnemente, mediante juramento ante el Ordinario o su delegado, que administrará bien y fielmente los bienes parroquiales
;

· Hacerse cargo del inventario exacto y detallado, si lo hay, de los bienes inmuebles, de los bienes muebles, tanto preciosos como pertenecientes de algún modo al patrimonio cultural, y de cualquier otro; y si no hay inventario, confeccionarlo
.

El Párroco está obligado a cumplir su función de administrador de los bienes parroquiales con la diligencia de un buen padre de familia
. Debe por tanto:

· Vigilar para que todos los bienes encomendados a su cuidado no perezcan en modo alguno ni sufran daño;

· cuidar de que la propiedad de los bienes eclesiásticos se asegure por los medios civilmente válidos;

· observar las normas canónicas y civiles, las impuestas por el fundador o donante o por la legítima autoridad, y cuidar sobre todo de que no sobrevenga daño para la Iglesia por inobservancia de las leyes civiles; 

· cobrar diligentemente y en el modo oportuno las rentas y producto de los bienes, conservar de modo seguro los ya cobrados y emplearlos adecuadamente;

· pagar puntualmente el interés debido por préstamos o hipotecas, y cuidar de que el capital prestado se devuelva a su tiempo;

· con el consentimiento del Ordinario, aplicar a los fines de la Parroquia el dinero que sobre del pago de los gastos y que puede ser invertido productivamente;

· llevar con diligencia los libros de entradas y salidas; 

· Hacer cuentas de la administración al final de cada año;

· ordenar debidamente y guardar en el archivo los documentos e instrumentos en los que se fundan los derechos de la Parroquia sobre los bienes, y

· hacer presupuesto anual de entradas y salidas según lo establezca el derecho particular.

En los contratos de trabajo, los Párrocos han de observar cuidadosamente las leyes civiles en materia laboral y social; y pagar un salario justo y honesto al personal contratado
.

Quedando reprobada la costumbre contraria, los Párrocos deben rendir cuentas cada año al Ordinario de lugar y según las normas que determine el derecho particular a los fieles, acerca de los bienes que ellos entregan a la Iglesia.

Los Párrocos no deben incoar un litigio en nombre de la Parroquia ni contestar a la demanda en el fuero civil, sin haber obtenido licencia del Ordinario dada por escrito.

4. 1. 3. No es un Consejo de administración

El administrador nato de los bienes temporales de la Parroquia es el Párroco. La colaboración de los fieles al Párroco, en la administración de los bienes de la Parroquia, no es de administrar juntamente con él, ni mucho menos sustituirlo, ni siquiera controlarlo. 

La ayuda se refiere a la asesoría ya que su naturaleza no es deliberativa sino consultiva. Esto no significa que su función sea de poco valor sino todo lo contrario, de hecho, la ayuda que se le pide al Consejo es en orden a conseguir una gestión administrativa y financiera eficiente, y pastoralmente correcta, que dé vitalidad a la Parroquia
, lo cual exige responsabilidad en su misión, ésta es la razón por la que se pide que los miembros del Consejo sean “verdaderamente expertos en materia económica y en derecho civil, y de probada integridad”.

El aconsejar, tarea de los miembros del CPAE, contribuye enormemente a lograr el orden, la unidad, la diligencia y a evitar las intervenciones intempestivas e inoportunas y la incapacidad organizativa en la administración de los bienes de la Parroquia.

La creatividad y el discernimiento son dos características del aconsejar por eso, la ayuda del Consejo tiene la capacidad de acceder al plano humano de la prudencia y del ponderar para ascender a la voluntad de Dios
, la cual también se tiene que buscar en la administración de los bienes temporales.

La finalidad del CPAE no es la de administrar juntamente con el Párroco, sino la de aconsejar; por ello, no se le deben encomendar al Consejo funciones ejecutivas y mucho menos de vigilancia de la Administración Parroquial. Sin embargo, teniendo presente que el aconsejar es propiamente la ayuda que presta, el Párroco no deberá apartarse del parecer del CPAE, a no ser que haya verdaderos y graves motivos.

4. 1. 4. Órgano de Colaboración

Conforme a la doctrina del Vaticano II
 tenemos que aceptar que la creación del CPAE es una necesidad que responde no solamente a razones doctrinales sino también prácticas, es decir, de eficiencia. Durante mucho tiempo los sacerdotes estuvieron haciendo todo por sí mismos; los mismos Obispos se reservaban para sí la tarea de la administración como algo exclusivo, la legislación actual les reconoce su primacía en este campo al delegarles la vigilancia de la administración. Los sacerdotes deben aprender a trabajar no para otros, como lo venían haciendo, sino también y sobre todo trabajar con otros, y no solamente en este campo de la administración de los bienes, sino en todo lo que comprende la misión de la Iglesia.

No se reserva a los varones la colaboración. Las mujeres pueden integrar el CPAE siempre y cuando cumplan con las condiciones previstas: contar con experiencia en materia económica o en derecho civil, y sean personas de probada integridad. 

A través del CPAE, los Párrocos pueden asegurar la cooperación de los laicos y ganarse su confianza. Esta estructura parroquial es una prueba eficaz para descubrir el auténtico reconocimiento de los laicos, de sus conocimientos y competencia y de su significativo lugar y responsabilidad en la Iglesia, por parte de los clérigos.

4. 2. Estatutos generales del CPAE

Presentamos los ESTATUTOS del “CONSEJO PARROQUIAL DE ASUNTOS ECONÓMICOS” con la finalidad de ofrecer la guía segura para su constitución conforme la doctrina de la Iglesia.

Capítulo 1: De su constitución

Art. 1.- El CPAE deberá ser constituido, sin excepción alguna, en todas las parroquias del territorio de la Diócesis de Texcoco, conforme a lo dispuesto por los presentes estatutos.

Art. 2.- a) Dentro del plazo de un año, a partir de la promulgación de los presentes estatutos, el Párroco deberá elegir de cuatro a siete fieles de su Parroquia que destaquen por su probidad moral, por su recta doctrina, por su amor a la Iglesia, por su prudencia y por su pericia en materia económica o en derecho civil (Cf. can. 492, § 1) para que formen parte del CPAE. b) De ser posible, formen parte de dicho Consejo, un Vicario Parroquial, un Contador, un Abogado y un Licenciado en Administración.

Art. 3.- No podrán ser elegidos para formar parte del CPAE personas ajenas a la Parroquia, es decir, fieles de otras Parroquias o Diócesis, a no ser que hayan sido aceptadas y aprobadas por el Obispo Diocesano.

Art. 4.- a) Los miembros del CPAE serán nombrados para un período de tres a cinco años, pero trascurrido ese tiempo, podrá ser renovado, para otro período de igual o menor duración, el nombramiento de aquellos que a juicio del Párroco deban permanecer. b) Cuide el Párroco que quede garantizada la continuidad de los trabajos del CPAE por medio de la renovación del nombramiento de por lo menos dos de sus miembros, preferentemente de quienes son peritos en la materia o hayan destacado en su trabajo.

Art. 5.- La aceptación de cada uno de los miembros que comiencen a formar parte del CPAE debe constar por escrito. Por tanto, se levantará un acta con los nombres y firmas de los integrantes, que no serán menos de cuatro ni más de siete, elegidos por el Párroco de entre los fieles más cualificados de la Parroquia, según lo dispuesto en el artículo 2. 

Art. 6.- El Acta Constitutiva del CPAE deberá contener la fecha del día en que haya sido firmada la aceptación del último de sus miembros. Asimismo, deberá llevar el sello oficial de la parroquia y la firma del Párroco.

Art. 7.- El Párroco deberá entregar en la oficina de Economía de la Curia Diocesana el Acta Constitutiva de su CPAE, y si es el caso, deberá anexar una copia de los documentos oficiales que acrediten a sus miembros como Abogado, Contador o Licenciado en Administración.

Art. 8.- Cuando quede vacante la sede parroquial por muerte, renuncia, traslado, remoción o privación del Párroco, el CPAE cesa en sus funciones, sin embargo, todos sus miembros tendrán la obligación de reunirse antes de que se designe al Administrador parroquial, o antes de que sea nombrado el nuevo Párroco, con el fin de preparar un informe detallado sobre las acciones que hayan realizado durante su gestión.

Art. 9.- El CPAE que ha cesado en sus funciones deberá entregar al nuevo Párroco, o en su defecto al Administrador Parroquial, el inventario completo de los bienes patrimoniales de la Parroquia y un informe detallado sobre la situación económica de la misma.

Art. 10.- a) Mientras esté vacante la sede parroquial, no podrá constituirse un nuevo CPAE. Por tanto, el Administrador parroquial sólo podrá ayudarse de la asesoría de los miembros del CPAE que han cesado en sus funciones, quedando a salvo la norma del canon 540, § 2, que establece lo siguiente: «No es lícito al Administrador parroquial hacer nada que pueda perjudicar los derechos del Párroco o causar daño a los bienes parroquiales».b) Ha de observarse el mismo criterio del párrafo anterior si el Párroco llega a quedar impedido para ejercer la función pastoral en su parroquia, ya por cautiverio, destierro o deportación, enfermedad u otra causa legítima, justa o razonable (Cf. can. 539).

Art. 11.- a) Si el nuevo Párroco juzga conveniente ratificar en su cargo a todos los miembros que formaban parte del CPAE, que cesó con la vacante de la sede, o al menos a dos de ellos, mientras tiene conocimiento de la Parroquia que ha recibido, deberá informarlo de palabra y por escrito a la comunidad parroquial y al Ordinario, de modo que se eviten falsos y malos entendidos entre los fieles, respecto a la administración de los bienes temporales de la Parroquia. 

b) En caso contrario, goza de la facultad y libertad para constituir el nuevo CPAE, dentro del plazo de un año, según lo establecido en el artículo 2, a.

Capítulo 2: De su naturaleza y finalidad

Art.12.- El CPAE es un órgano de colaboración y participación de los laicos, cuya finalidad es prestar ayuda y consejo al Párroco en la administración de los bienes temporales de la Parroquia. Su constitución es obligatoria (Cf. c. 537) y se une a la misión y función evangelizadora de la Iglesia, para orientar el recto uso de los bienes temporales, según la voluntad de Dios, al culto divino, para procurar la honesta sustentación del clero, ministros y demás trabajadores de la Parroquia, para ejercer la misión evangelizadora en sus tres vertientes: enseñar, santificar y regir, y especialmente para las obras de la caridad, señaladamente con los menesterosos (Cf. PO, n. 17, 3; cc. 222 y 1254, § 2). 

Art. 13.- a) El CPAE es órgano representativo de la Parroquia, únicamente en los asuntos económicos, y en la administración de los bienes; es permanente y renovable en cuanto a sus miembros. b) Es órgano consultivo, aunque para algunas decisiones el Obispo, oído el parecer de su Consejo Diocesano de Asuntos Económicos, considere oportuno y necesario conceder a sus miembros voto deliberativo. c) Es órgano de estudio y de ayuda al Párroco y a la comunidad en lo que se refiere a la administración económica: obtención de recursos, aplicación económica, manejo del fondo económico parroquial y control de los asuntos fiscales que tengan efectos civiles.

Art. 14- El CPAE debe trabajar siempre bajo la dirección y presidencia del Párroco en la realización óptima y eficaz de la administración económica parroquial, para contribuir al pleno desarrollo de las acciones pastorales de la evangelización de la Parroquia, en bien del Pueblo Cristiano.

Art. 15.- Las acciones del CPAE solamente inciden en la administración económica de los bienes eclesiásticos dentro del ámbito de la Parroquia y según los límites de la administración ordinaria. Por tanto, su injerencia en cualquier otra gestión económica que rebase su competencia será nula “ipso iure”, a no ser que hubiera obtenido previamente autorización escrita del Ordinario, quedando firme la norma del artículo siguiente (Cf. cc. 1281 y 1285).

Art. 16.- a) En conformidad con el canon 1281 § 2 del CDC el Obispo diocesano ha tenido a bien determinar que los siguientes actos sobrepasan el fin y el modo de la administración ordinaria del CPAE: 1.- La enajenación de cualesquiera bienes muebles e inmuebles que pertenezcan a la Parroquia y que tengan un valor sagrado, histórico, artístico o precioso; 2.- La adquisición de bienes que prudentemente juzgue que pueden poner en riesgo la estabilidad económica de la Parroquia, oído el parecer del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos; y 3.- Aquellas donaciones para fines de piedad o de caridad cristiana con bienes muebles que no pertenezcan al patrimonio estable, es decir que no forman parte del Inventario Parroquial (c. 1285). b) El Obispo Diocesano se reserva el derecho de establecer, en cualquier momento, otros criterios sobre aquellos actos que juzgue que rebasan los límites de la administración ordinaria. Tales criterios serán dados a conocer con oportunidad.

Art. 17.- El CPAE ha de tener clara conciencia de su responsabilidad para desempeñar sus funciones. Asimismo, ha de tener deseos claros y evidentes de crecimiento doctrinal y espiritual, de servicio y de entrega por la comunidad parroquial, mediante una capacitación y actualización conveniente de sus miembros, en materia de economía y administración, especialmente de doctrina cristiana.

Art. 18.- El CPAE ha de analizar las necesidades más urgentes de la Parroquia, fomentar la participación de los feligreses en la aportación de recursos económicos y llevar a cabo, nunca sin el consentimiento del Párroco, la aplicación de dichos recursos en el proyecto pastoral de servicio y administración económica, a fin de optimizar el manejo de los recursos de la Parroquia.

Art. 19.- En razón de que el Párroco secunda los empeños pastorales del Obispo en favor de los fieles cristianos, el CPAE no debe escatimar esfuerzos ni recursos para fomentar el conocimiento y la difusión de la fe católica, para promover la unidad religiosa del Pueblo de Dios y para apoyar los planes pastorales diocesanos y las tareas de la Nueva Evangelización.

Art. 20.- En atención a la naturaleza y a los fines anteriormente señalados, el CPAE, debe desempeñar sus funciones con plena sumisión a la voluntad divina, con filial obediencia al Párroco, con un amor entrañable a nuestro Obispo Diocesano y a su Obispo Auxiliar y una suave delicadeza de respeto y caridad a todos los fieles de la comunidad parroquial, siguiendo el espíritu evangélico: «El que quiera ser el primero, que sea el último y el servidor de todos» (Mt.18, 1-4 y 20, 24-28).

Art. 21.- La finalidad primera y última del CPAE, unido al Párroco, es manifestar al mundo nuestro compromiso cristiano de “QUE TODOS SEAN UNO”, para la construcción del Reino y para manifestar que “SOMOS DEL SEÑOR” en la búsqueda del apoyo al necesitado y pobre.

Capítulo 3: De sus funciones y competencia

Art. 22.- La primera tarea del CPAE será conocer la realidad que le toca evangelizar a la Parroquia, es decir, los diversos campos del apostolado; así como conocer los criterios de la evangelización parroquial y diocesana, a fin de promover una eficaz administración económica parroquial (Cf. Arts. 12; 14; 18 y 19).

Art. 23.- a) Algunas de las funciones específicas del CPAE son: promover la participación de los fieles para la subvención de los gastos en las áreas pastorales donde se haga más urgente y necesaria la aplicación de recursos (Cf. cc. 222 y 1254, § 2). b) La acción concreta para la obtención de recursos y aplicación de los mismos es otra de las funciones específicas del CPAE.

Art. 24.- Al CPAE le corresponde hacer y revisar el presupuesto anual y el informe periódico de ingresos y egresos, siguiendo para ello el formato «Estado de Cuenta Parroquial», que expide el departamento de economía de la Curia Diocesana (Cf. c. 1284, § 3).

Art. 25.- El CPAE tiene una función primordial de liderazgo para promover entre los fieles de la parroquia iniciativas de adquisición de recursos y crear nuevas fuentes de ingresos, incluso fuera del territorio parroquial, del territorio diocesano y aún del nacional (Cf. Art. 23, b).

Art. 26.- Este “liderazgo” del CPAE, que preside el Párroco, simboliza el objetivo de la Comunidad de ayudar a la Iglesia en sus necesidades, de transmitir información válida y ánimo a los miembros de la Parroquia para motivarlos a colaborar con sus propios bienes a las necesidades de la Parroquia, mediante la aportación consciente y generosa de sus ofrendas. Un liderazgo que incide en la concientización de la acción positiva y participativa de los grupos existentes en las Parroquias, como las mayordomías, fiscalías y otros grupos similares.

Art. 27.- El CPAE supervisará la recta administración de las colectas en sus diversas modalidades: parroquiales, diocesanas, nacionales, universales y especiales, así como los donativos, las utilidades de actividades parroquiales realizadas, y el total de la masa de los ingresos con motivo de las fiestas patronales u otras festividades.

Art. 28.- Respecto a la injerencia de las Mayordomías en la organización económica de las fiestas patronales, aténganse a los estatutos propios promulgados en la Diócesis para regular las mayordomías y fiscalías, siempre y cuando estén vigentes.

Art. 29.- El CPAE tiene, además, funciones de planificación, en el sentido de que ayuda al Párroco a conocer la realidad parroquial y a concretar los objetivos anuales de adquisición y aplicación de los recursos económicos, a programar las erogaciones para la acción pastoral de conjunto, seguir de cerca los acontecimientos que favorezcan el incremento del ingreso parroquial, revisar cometidos y asegurar la formación permanente de sus miembros.

Art. 30.- Asimismo, el CPAE tiene como función procurar la concientización de los diferentes organismos parroquiales que son fuente de repercusión económica, como es el caso de las mayordomías y fiscalías, a fin de que vayan tomando su lugar frente a las comunidades que representan y se apeguen a los estatutos propios que para ese fin se han establecido en la Diócesis. De esta manera se constituye el CPAE en impulsor de la evangelización y animador y promotor de la acción pastoral.

Art. 31.- a) Respecto de los actos que sobrepasan el límite y el modo de la administración ordinaria, así como de la competencia del párroco y del CPAE para realizar dichas acciones, obsérvese lo dispuesto en el artículo 16, a. b) Cualquier acto que rebase la administración ordinaria será nulo "ipso facto". Por tanto, ha de juzgarse que quien proceda a realizar una acción de esta naturaleza, sin haber obtenido previamente el consentimiento del Obispo Diocesano, habiendo oído éste a su Consejo Diocesano de Asuntos Económicos, o al menos al ecónomo diocesano, puede ser removido de su Parroquia, conforme a lo dispuesto en el canon 1741, n. 5.

Art. 32.- El CPAE solo tiene voto consultivo, a no ser que el Obispo considere que para los asuntos de que trata el artículo anterior y el 16 a) deba el Párroco someterlos a votación. En este caso se entiende que el Párroco no podrá tomar una decisión que contradiga el parecer de la mayoría absoluta de los miembros del Consejo, a no ser que tenga para ello causas razonables de mayor peso.

Capítulo 4: De sus miembros y de su coordinación

Art. 33.- El CPAE deberá quedar integrado y compuesto por cuatro miembros como mínimo y siete como máximo (Cf. Arts. 2 y 5)

Art. 34.- Los miembros del CPAE han de ser personas con sentido crítico, capacidad organizativa, cercanía a los problemas reales de las comunidades, y en tratándose de los laicos, han de ser escogidos de entre aquellos que destaquen por su preparación cristiana y preocupación evangelizadora, así como por su pericia en materia económica, civil y administrativa, según lo dispuesto en el artículo 2 (Cf. Arts. 4, 5 y 7).

Art. 35.- Debe tomarse en cuenta para su elección, el equilibrio de sexo, edad, nivel cultural, ocupación y lugar de residencia. Por tanto, conforme lo establecido en el artículo tercero, se pide que las personas escogidas para formar parte del CPAE sean preferentemente fieles de la comunidad parroquial en la que prestarán el servicio de consejeros, para lo cual se juzga necesario que posean un conocimiento adecuado de la realidad social, religiosa y económica de la comunidad parroquial.

Art. 36.- Una vez constituido el CPAE, y antes de que inicien sus actividades, todos sus miembros, incluido el Párroco, deberán prestar juramento, ante el Ordinario o su legítimo representante, de que desempeñarán su cargo, con responsabilidad, prudencia, fidelidad, honestidad y sobre todo con un espíritu de servicio evangélico y de comunión eclesial (Cf. c. 1283, & 1).

Art. 37.- El Párroco será siempre el presidente o director del CPAE, en razón de su oficio, es decir, por el hecho de ser el Administrador nato y el representante legal de la Parroquia en todos los asuntos y negocios jurídicos (Cf. c. 532).

Art. 38.- Deberá ser designado de entre sus integrantes un secretario.

Art. 39.- a) Cada CPAE deberá elaborar su propio “Reglamento” en el que se defina con mayor precisión las atribuciones específicas de acción administrativa en la economía parroquial, así como su composición, nombramientos, competencias y funcionamiento, en conformidad con las disposiciones diocesanas de los presentes estatutos, y según las reales dimensiones de la Parroquia y su grado de madurez pastoral. b) Se ha de tener especial cuidado para que ninguna de las disposiciones contenidas en el Reglamento sea contraria a los presentes Estatutos ni al CIC. c) Una vez elaborado el Reglamento deberá ser presentado a la oficina de la Economía Diocesana para su eventual revisión y aprobación.

Art. 40.- El Párroco presidente debe fomentar una verdadera apertura hacia los miembros del CPAE que permita la participación eficaz de sus miembros. Debe también fomentar un continuo acercamiento con todos los miembros del CPAE, ya sea mediante entrevistas personales o por comunicados por escrito a fin de mantenerlos en una constante actualización de la situación económica parroquial y de los compromisos pastorales diocesanos y parroquiales.

Art. 41.- Cada uno de los miembros del CPAE, debe abrirse plenamente con el presidente, para entrelazar lazos de confianza y seguridad en el papel que corresponda a cada uno desempeñar y ejercer debidamente su encomienda en unidad y fraternidad.

Art. 42.- Los miembros del CPAE, no deben cerrar los ojos ante los problemas que pueden surgir entre ellos, sobre todo cuando no sea fácil llegar a un consenso, debido a diversos aspectos como la escasa formación de algunos de los integrantes del Consejo, la diversidad de pensamientos y visión, los protagonismos, las rivalidades y los diferentes intereses. Es entonces cuando debe recordarse la búsqueda de la voluntad de Dios y el bien de la Iglesia.

Art. 43.- Ante la falta de consenso para dar solución y tomar las provisiones adecuadas sobre los problemas económicos que hayan de ser sometidos a la consulta del CPAE, corresponde al Párroco, en su carácter de presidente, otorgar el voto de calidad y plantear la sugerencia de solución, la cual debe ser acatada por sus miembros.

Capítulo 5: De las sesiones

Art. 44.- a) Las Sesiones del CPAE, serán, en «pleno», cuando actúen la totalidad de sus miembros y «semiplenas», cuando sólo concurre un número reducido de sus miembros, según lo dispuesto en el reglamento particular elaborado por el Consejo y aprobado por el Párroco. b) Para la validez de la asamblea, plena o semiplena, deberá estar presente la mayoría absoluta, es decir, la mitad mas uno del número de los miembros convocados.

Art. 45.- El CPAE sesionará periódicamente, cada mes. Estas reuniones son llamadas «ordinarias». Pero, cuando la necesidad o urgencia del asunto lo amerite, deberán reunirse en asamblea «extraordinaria».

Art. 46.- a) Al presidente le corresponde convocar a los miembros del CPAE para cada sesión ordinaria. Dicha convocatoria deberá hacerla con suficiente anticipación, de manera que puedan participar la mayoría de sus miembros. b) Igualmente corresponde al presidente convocar a la asamblea extraordinaria, pero ha de evitarse al máximo cualquier tipo de exclusión de alguno de sus miembros, por razones o intereses mezquinos ajenos al CPAE.

Art. 47.- a) Al Secretario corresponde levantar el acta de cada sesión, en la que deben quedar consignados todos los puntos tratados, y enviar a los miembros del CPAE una copia de la misma. b) En el acta de cada sesión deberá indicarse con claridad la agenda, la fecha, la hora de inicio y la hora de término, así como el tipo de sesión y el número de participantes.

Art. 48.- Conforme lo establecido en el artículo 32, todas las resoluciones tomadas por el CPAE, serán analizadas por el presidente, para darle su debido cumplimiento, si las juzga procedentes.

Capítulo 6: Transitorios

Art. 49.- a) Antes de proceder a la constitución del CPAE, procure el Párroco tener tres o cuatro sesiones con aquellos fieles de la comunidad parroquial que, según las disposiciones de los artículos 2, 4, 5, 7, 33 y 34, juzgue idóneos para formar parte del Consejo. b) La finalidad de estas reuniones será el estudio de los presentes estatutos.

Art. 50.- Deberán establecerse en la agenda de las primeras sesiones, algunos cursos de sensibilización para los miembros del CPAE, sobre las tareas pastorales, sobre los criterios de evangelización y los principios económicos y jurídicos con que se han de regir, en orden a determinar la participación, colaboración e integración de toda la acción administrativa en las distintas áreas de la pastoral parroquial.

Art. 51.- a) Se constituirá el CPAE en una asamblea especial, siempre y cuando asistan todos los miembros citados. b) Este mismo día se agendarán las dos primeras reuniones ordinarias en las que se busque profundizar más sobre las disposiciones de los presentes estatutos y se trabaje en la elaboración del reglamento particular del CPAE.

Art. 52.- a) El Párroco dará a conocer a la comunidad parroquial los nombres de los integrantes del CPAE, una vez que haya sido aprobada su constitución por el Obispo Diocesano. b) Asimismo explicará a sus fieles, brevemente y con claridad, cuál es la finalidad de constituir el CPAE en la Parroquia. c) Hágase esta comunicación preferentemente en las misas del domingo siguiente a su constitución.

V Promulgación del DECRETO

Habiendo sometido el contenido del presente Decreto a diversas consultas con el Presbiterio Diocesano y los estatutos del CPAE al análisis y revisión de una comisión especial, tenemos a bien aprobarlo con el nombre de “Administración Parroquial y Diocesana”. Asimismo señalamos que ha de entrar en vigor el día primero de enero del año del Señor dos mil cuatro.

Deseo vivamente que este decreto signifique para todos los sacerdotes de nuestra Iglesia particular una oportunidad de continuar el Proyecto de Renovación Pastoral mediante una transparencia en la administración económica, en una permanente conversión pastoral y una creciente corresponsabilidad evangelizadora.

Ciudad Episcopal de Texcoco, 

18 de diciembre del año del Señor 2003.

___________________________

Excmo. Sr. Carlos Aguiar Retes

Obispo de Texcoco

___________________________

Excmo. Sr. Juan Manuel Mancilla Sánchez

Obispo Auxiliar de Texcoco

Doy fe

__________________________

Pbro. Antonio Ramírez Peña

        Secretario Canciller
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� Estas normas pretenden concretar los criterios rectores que rigen la administración de los bienes temporales en la Iglesia, en particular los expresados en los cánones 1254-1310.


� Cf. Sagrada Congregación para el Culto y Sacramentos.


� Cf. c. 1284 §7





� Consideramos que la determinación de distribuir porcentualmente el ingreso neto de la colecta afecta al menos indirectamente la intención del donante, toda vez que en general no se especifica en las parroquias el modo en que se distribuirá la ofrenda de los fieles, amén de fue una decisión unilateral que va en detrimento de las instituciones que se pretende beneficiar.


� En adelante emplearemos la sigla CPAE (Consejo Parroquial de Asuntos Económicos).


� Las siguientes palabras: “por tratarse de un organismo parroquial de reciente implantación en la vida de la Iglesia, resulta necesario que tanto el párroco como los fieles se convenzan de su utilidad y de la exacta dimensión de su naturaleza y cometidos” (A. S. SANCHEZ-GIL. Comentario al canon 536, 1291), que se refieren al consejo pastoral parroquial, perfectamente se pueden decir del consejo parroquial de asuntos económicos.


�Cf. A. W. BUNGE, Órganos y oficios de ayuda al obispo diocesano en la administración de los bienes temporales, 32.


� AA 10a


�Cf. Can. 1254, §2. Fines propios son principalmente los siguientes: sostener el culto divino, sustentar honestamente al clero y demás ministros, y hacer las obras de apostolado sagrado y de caridad, sobre todo con los necesitados.


� Cf. J. L. Roque Pérez, De los Bienes Temporales de la Iglesia, Comentarios al Libro V del CIC 83, México, D.F. 2003, 53-88. 


�Cf. A. S. SANCHEZ-GIL. Comentario al canon 537, 1292.


� En el caso del consejo de asuntos económicos no se trata de un órgano de gobierno pero, “como lo señala la realidad, sí de un marcado influjo en el buen gobierno de una vertiente importante de la vida parroquial, y, desde nuestro punto de vista, es un modo de eficaz presencia y autoresponsabilidad de la comunidad en su misma vida y actividad”. J.MA. DIAZ MORENO, S.J., El gobierno de la parroquia, 165 y 166.


� No lo puede hacer en virtud de que él es quien de manera inmediata rige el ente parroquia y el derecho mismo protege el ejercicio y cumplimiento de este deber: cf. cc. 1279 y 1289. 


� Cf. c. 1256.
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� Cf. c. 1286, nn.1 y 2. En esta materia hay mucho por hacer, cuando el legislador habla de salario justo  y honesto no hay que entender que se trata de un salario legal al que muchas veces nos limitamos, por eso añade, “de manera que éste pueda satisfacer  convenientemente las necesidades personales y de los suyos”. Sobre el § 1 también hay que hacer notar la canonización de la ley civil en esta materia por tanto, hay el deber de observarla como ley de la Iglesia. Cfr. J. L. Roque Pérez, De los Bienes Temporales de la Iglesia, Comentarios al Libro V del CIC 83, México, D.F. 2003, 81-82.


�Cf. c. 1287 §§ 1 y 2.


�Cf. c. 1288


� Cf. c. BONICELLI, La comunitá parrocchiale, 108.


� Cf. c. 492, §1. Aunque el canon habla del Consejo de Asuntos Económicos de la Diócesis, esto se aplica por analogía al Consejo de Asuntos Económicos de la Parroquia.


� Voluntad que es señalada con claridad por el Legislador y a la cual tiende la misma Ley: “la salvación de las almas”. Cf. c. 1752.


�Cf. J. Ma. DIAZ MORENO S.J., El gobierno de la parroquia, 165.


� El Vaticano II insistentemente recomienda que los laicos deben llegar a estar más y más involucrados en la administración de la parroquia y de la diócesis. Cf. LG, 37; AA, 26, como ejemplo.





� Salta a la vista, que la nomenclatura empleada para el documento Decreto de administración diocesana y parroquial, no responde a su naturaleza propia; ya que el grueso del documento, en realidad es una instrucción (cf.  el c. 34, que aclara, desarrolla y determina los modos de cómo se ha de aplicar la ley) y no un decreto, ya que éste último está contenido tano sólo en la última página del texto. No obstante que el CIC (cf. c. 8) establece una vacatio legis de un mes para las leyes particulares o como es el caso del presente, otro plazo establecido en la misma ley, nos parece que 13 días no son suficientes para hacer una buena difusión de la norma que se desea promulgar en aras de una adecuada observancia.





